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Palabra de Dios 
para la semana...

3 DOMINGO Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo (I semana del salterio). - Éx 24, 3-8. - Sal 115. - Heb 
9, 11-15.  - Secuencia: ‘Lauda, Sion, Salvatorem’ (Potestativa) - Mc 14, 12-16. 22-26.  4 LUNES. Feria. - 2 Pe 1, 
2-7. - Sal 90. - Mc 12, 1-12. 5 MARTES. San Bonifacio. MO. - 2 Pe 3, 12-15a. 17-18. - Sal 89. - Mc 12, 13-17. 6 
MIÉRCOLES. Feria. - 2 Tim 1, 1-3. 6-12. - Sal 122. - Mc 12, 18-27. 7 JUEVES. Feria. - 2 Tim 2, 8-15. - Sal 24. - 
Mc 12, 28b-34. 8 VIERNES. Sagrado Corazón de Jesús. Solemnidad. - Os 11, 1. 3-4. 8c-9. - Salmo: Is 12, 2-6. - 
Ef 3, 8-12. 14-19. - Jn 19, 31-37. 9 SÁBADO. Inmaculado Corazón de María. MO. - 2 Tim 4, 1-8. - Sal 70. - Lc 
2, 41-51.

Evangelio del  
Santísimo Cuerpo y 
Sangre de Cristo,  
Mc 14, 12-16. 22-26
El primer día de los Ácimos, cuando 
se sacrificaba el cordero pascual, 
le dijeron a Jesús sus discípulos: 
«¿Dónde quieres que vayamos a 
prepararte la cena de Pascua?».

Él envió a dos discípulos diciéndoles: 
«Id a la ciudad, os saldrá al paso 
un hombre que lleva un cántaro de 
agua; seguidlo, y en la casa adonde 
entre, decidle al dueño: “El Maestro 
pregunta: ¿Cuál es la habitación 
donde voy a comer la Pascua con 
mis discípulos?”. Os enseñará una 
habitación grande en el piso de 
arriba, acondicionada y dispuesta. 
Preparádnosla allí».

Los discípulos se marcharon, llegaron 
a la ciudad, encontraron lo que les 
había dicho y prepararon la Pascua.

Mientras comían, tomó pan y, 
pronunciando la bendición, lo partió 
y se lo dio diciendo: «Tomad, esto es 
mi cuerpo». Después tomó el cáliz, 
pronunció la acción de gracias, se lo 
dio y todos bebieron. Y les dijo: «Esta 
es mi sangre de la alianza, que es 
derramada por muchos. En verdad os 
digo que no volveré a beber del fruto 
de la vid hasta el día que beba el vino 
nuevo en el reino de Dios».

Después de cantar el himno, salieron 
para el monte de los Olivos.

Recibimos la Vida
La fiesta de la Pascua

En tiempos de Jesús la fiesta de la 
Pascua era la principal de las fiestas que 
se celebraban en Jerusalén, en torno 
al Templo. En ella se conmemoraba la 
intervención liberadora de Dios cuando 
el pueblo estaba sometido y esclavizado 
en Egipto.  Por eso en esta fiesta se 
sacrificaba un cordero y también se 
comían panes ázimos (sin levadura) en 
memoria de la salida apresurada de los 
israelitas de Egipto.  Jesús es judío y se 
dispone a celebrar, igual que hacía su 
pueblo, esta fiesta.  Las instrucciones tan 
precisas que Jesús da a sus discípulos 
para los preparativos de esta fiesta 
llaman la atención, pero no podemos 
explicarlas exactamente. En cualquier 
caso, tratándose de una fiesta tan 
importante no es de extrañar que Jesús 
hubiera querido elegir un escenario bien 
preciso para esta cena de la Pascua, 
cuánto más tratándose de la última 
vez que se iba a sentar a la mesa para 
celebrar esta cena con los suyos.

Eucaristía: regalo, paso de Dios 
por nuestras vidas, alimento de 
salvación

Si bien lo importante de este evangelio 
no son los momentos previos, sino lo 
que sucede a continuación, cuando 
la cena se está desarrollando.  En este 
marco privilegiado Jesús va a establecer 
la definitiva Pascua: el paso de Dios 
por la vida y la historia de los hombres 
quedará representado eficazmente en los 
signos materiales del pan y del vino.  El 
signo de la Antigua Alianza era la sangre 
de los corderos inocentes que se ofrecía 
a Dios por los sacerdotes para atraer su 
favor. Pero estos sacrificios de animales 
eran ineficaces, porque no conseguían lo 
que pretendían. Así, se tenían que repetir 
una y otra vez. En cambio el sacrificio de 
Cristo, su sangre derramada por todos, 

sí que ha conseguido definitivamente 
sellar esta alianza de amor que Dios 
desde la Creación quiso establecer con la 
humanidad. Jesús bendice el pan y el vino, 
da gracias a Dios dejando en evidencia 
que todos los dones tienen su origen 
en la bondad de Dios. Y a continuación 
distribuye a los suyos su cuerpo y su 
sangre. Esta es la eucaristía. Por eso hoy 
celebramos el Corpus Christi. En el pan 
y el vino consagrado recibimos al Señor, 
recibimos la vida. 

No olvidar a los más pobres, ellos 
también son Cuerpo de Cristo.

Hoy es el Día de la Caridad. Somos 
invitados a ayudar a nuestros 
hermanos más necesitados, los que 
lo están pasando tan mal.  Recibimos 
a Cristo, recibimos la vida, para 
compartirla, para dar vida a los que han 
perdido toda esperanza. 

Rubén Ruiz Silleras

‘click to pray’
Descárgate la app que te 

ayudará a rezar

Google Play APP STORE

Foto: Jesús Fuertes
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EN LA FIESTA DEL CORPUS CHRISTI

“La capilla de San Pascual Bailón es la luz 
que indica que Dios espera mucho de ti”

César Miravete.

Rocío Álvarez

La Iglesia diocesana de Zaragoza crece en Pentecostés
Delegación de Catequesis

El domingo 20 de mayo, se celebró en 
la parroquia del Sagrado Corazón de 
Jesús la recepción de los sacramentos 
de iniciación cristiana de 21 
adultos de la diócesis de Zaragoza, 
acontecimiento cumbre con el que 
concluye, para unos el catecumenado 
bautismal y para otros la catequesis 
de iniciación cristiana. Ocho recibieron 
el bautismo, diez comulgaron por 
primera vez y todos recibieron la 
plenitud del Espíritu en el sacramento 
de la confirmación. Presidió la 
celebración el arzobispo Vicente.

Toda la Iglesia que camina en 
Zaragoza se alegra al acoger a estos 
cristianos que han querido caminar 

juntos hacia una fe más adulta y 
personalizada. Vivir los sacramentos 
de la Iglesia es vivir la Pascua de 
Jesús.

La delegación de Catequesis participa 
de un modo particular de esta alegría 

y agradece la presencia y colaboración 
de aquellos que han acompañado a 
estos cristianos en su proceso hacia la 
fe: catequistas, profesores, familiares 
y amigos. “Ningún cristiano puede 
caminar solo, todos nos necesitamos 
como familia-comunidad cristiana 

Los neófitos con el arzobispo y otros sacerdotes tras recibir los sacramentos.

que vive el Evangelio y comparte 
la experiencia del encuentro con 
el Resucitado”, afirman desde esta 
delegación.

Así mismo, invitan a todos aquellos 
adultos que aún no han completado 
su iniciación cristiana (no han 
participado en la eucaristía o no han 
sido confirmados), o se interesan por 
la fe cristiana y no están bautizados, 
a que contacten con sus parroquias 
o con la delegación episcopal de 
Catequesis. 

La Iglesia diocesana ha crecido 
en esta fiesta de Pentecostés. Con 
ellos nos alegramos todos y nos 
comprometemos a seguir caminando 
a su lado. ¡Felicidades!

¿Desde cuándo coordina la 
adoración perpetua en la Capilla 
de san Pascual Bailón? Desde el 
30 de junio de 2011, fecha en que 
se inauguró después de unos meses 
intensos de preparativos. Me dio 
mucha alegría saber que la Capilla 
iba a tener como titular a san Pascual 
Bailón, gran santo aragonés del siglo 
XVI, enamorado de la adoración 
eucarística, que en su simplicidad y 
humildad nos muestra que los santos 
normales y corrientes son los grandes 
reformadores que necesita esta hora 
de la historia y que lo que hacemos 
con y por amor no pasa jamás, lo 
único que perdura para siempre. 
Desde el primer momento estuve 
convencido de que esta Capilla iba 
a ser una luz que permanentemente 
nos indicara que Dios espera mucho 
de nosotros y que en el cumplimiento 
de su voluntad encontramos nuestra 
más plena realización y lo esencial de 
nuestra vida, lo que realmente vale la 
pena. 

¿Ha cuajado esta práctica 
en Zaragoza? Refiriéndome 
exclusivamente a nuestra Capilla, 
abierta las 24 horas del día, durante 
todo el año, puedo decir que Dios no 
deja de sorprendernos y que lo que 
parecía un proyecto inaudito que 
fracasaría a los pocos meses, la verdad 
es que ha sido un espacio de oración 
muy querido y frecuentado por las 
numerosísimas personas que han 
participado ininterrumpidamente en 
los turnos de adoración, durante estos 
siete años. He constatado una vez más 
que el Pueblo de Dios no se conforma 
con poco y  que la eucaristía es 
un don de Dios demasiado grande 
como para admitir ambigüedades y 
reducciones. 

¿Por qué es buena (o necesaria) 
la adoración más allá de la 
fiesta del Corpus Christi? La 
sencillez de san Pascual Bailón me 
lleva a considerar que cada uno de 
nosotros estamos llamados a cosas 

muy sencillas y pequeñas que nos 
hacen muy grandes. Una de ellas es 
la adoración eucarística que hemos 
de vivir, sobre todo, durante la 
celebración de la santa misa y también 
en el silencio de nuestras capillas e 
iglesias. Y adorar a Dios significa darle 
el lugar que le corresponde en nuestra 
historia y decirle muchas veces que 
dependemos de él, que le queremos 
y que queremos ser testigos creíbles 
de su amor. ¡Qué bien lo expresó 
Benedicto XVI al decir que arrodillarse 
ante la eucaristía, ante el santísimo 
sacramento es una profesión de 
verdadera libertad!

Este año celebra sus bodas de 
plata sacerdotales. ¿Qué ha 
significado para usted en todo 
este tiempo la adoración al 
santísimo sacramento?  Una 
ocasión para decirle muchas veces al 
Señor una breve oración, que aprendí 
hace muchos años: ¡Gracias, perdón, 
ayúdame más!

César Miravete coordina 
la adoración perpetua en 
la capilla de San Pascual 

Bailón, en Zaragoza, desde su 
inauguración en 2011. Con 

motivo del Corpus Christi, le 
entrevistamos para descubrir 

el porqué de esta misión.
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Zaragoza se suma a ‘La Noche de las Religiones’

Delegación de Ecumenismo

La delegación episcopal de 
Ecumenismo y Diálogo Interreligioso 
se une a las celebraciones con motivo 
de ‘La Noche de las Religiones’, 
que va a celebrarse el sábado 9 de 
junio. Esta ‘Noche’ es una jornada 
de puertas abiertas de las distintas 
tradiciones religiosas y espirituales 
presentes en Zaragoza, promovida por 
ADIA, la Asociación para el Diálogo 
Interreligioso e Interconviccional en 
Aragón, recogiendo la idea llevada 
a cabo en Berlín desde 2012 y en 
Barcelona desde 2016.

ADIA es una asociación laica que 
reconoce el valor de la diversidad 
religiosa y espiritual en un momento 
en el que es preciso defender la 
presencia de las religiones en 
el espacio público, tantas veces 

excluyente con opciones personales, 
que superan la división artificial entre 
‘lo privado’ y ‘lo público’, como es el 
caso del hecho religioso.

La Iglesia católica se suma al 
calendario de actividades con una 

Acto de graduación en el CRETA
José Antonio Calvo

Durante la tarde del martes 22 
de mayo, se celebró el acto de 
graduación de doce alumnos 
del Centro Regional de Estudios 
Teológicos de Aragón (CRETA) y 
del Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas ‘Nuestra Señora del Pilar’, 
ambos con sede en Zaragoza y los 
dos vinculados a la Facultad de 
Teología de la Universidad Pontificia 
de Salamanca. Los alumnos han 
conseguido los títulos de Bachiller 
en Teología, Bachiller en Ciencias 
Religiosas y Licenciatura en Ciencias 
Religiosas.

El acto académico contó con las 
intervenciones del director de los 
centros, Ernesto Brotóns, la madrina 
de la promoción, Estela Aldave, y una 
representante de los alumnos, María 
Ángeles Villarroya. 

Así mismo, además de presidir el 
acto, pronunció una alocución el 
arzobispo de Zaragoza y presidente 

del patronato del CRETA, monseñor 
Vicente Jiménez Zamora, quien 
además de agradecer a los centros 
su trabajo y felicitar a los graduados, 
ofreció dos líneas de reflexión: 
la teología en y al servicio de la 
comunión eclesial; la formación, 
siempre permanente.

Tras las intervenciones, distintos 
profesores impusieron a los doce 
graduados la beca con los colores 
papales y el escudo de la Universidad 
Pontificia de Salamanca. El acto 
finalizó con el canto del himno 
‘Gaudeamus’ y un vino español en los 
jardines del Seminario Metropolitano.

Los alumnos graduados posan con el arzobispo de Zaragoza, don Vicente Jiménez.

‘Vigilia de Resurrección’, inspirada 
en la liturgia del Santo Sepulcro de 
Jerusalén. La cita es el sábado 9 de 
junio, de 21.30 a 23.00 horas, en el 
Monasterio de la Resurrección (C/ Don 
Teobaldo, 3), de Canonesas Regulares 
del Santo Sepulcro.

El Cristo yacente ubicado en el monasterio de la Resurrección.

Ismael de Tomelloso nació en esta 
localidad manchega el 1 de mayo 
de 2017 y murió en Zaragoza, en 
el Hospital Clínico, el 5 de mayo 
de 1938. “Soy de Dios y para 
Dios”, repetía.  Con motivo de 
este centenario muy celebrado en 
Zaragoza, se ha programado una 
peregrinación a San Juan de 
Mozarrifar (Zaragoza): se celebrará 
el sábado 9 de junio, comenzando 
a las 10.00 horas, con la reunión 
de los peregrinos en el exterior del 
edificio que albergó el campo de 
concentración en el que Ismael 
estuvo recluido y donde tendrá lugar 
una ‘Celebración de la Palabra’.

A las 11.30, en el salón de actos de 
la parroquia, el sacerdote Mariano 
Mainar pronunciará la conferencia 
titulada ‘Ismael de Tomelloso en 
el campo de concentración de 
Mozarrifar’. Las personas interesadas 
en participar en este encuentro en 
torno a una de las personalidades 
más influyentes en los hombres de 
Acción Católica de la posguerra, 
dispondrán de un autobus que saldrá 
a las 9.00 horas, desde la sede de la 
asociación ‘Ismael de Tomelloso’, en 
la parroquia de Nuestra Señora de los 
Dolores (C/ Juana de Ibarbourou, 10). 
Más información en el 976 420 087.

¿Joven de Acción Católica y en 
un campo de concentración?

“Su quinta, la del 38, fue movilizada 
el 18 de septiembre de 1937. Cuando 
tuvo lugar en la primera semana de 
febrero del 38 la batalla de Alfambra, 
él ofreció a Dios el silencio por la paz. 
Era la guerra y él tan pobre que no 
tenía otra cosa. Además, ¿para qué 
hace falta decirle a nadie que uno es 
de Acción Católica? Aunque te hagan 
prisionero y te pasen al otro lado y al 
fin puedas hablar, lo mejor es callar, 
e irse derecho sin apenas ruido a las 
mansiones de Dios…” ( P. Valentín de 
Areteaga, postulador de la causa de 
canonización de Ismael).

Concluye el 
Centenario del 
nacimiento 
de Ismael de 
Tomelloso



CARTA DEL OBISPO 5Iglesia  en Aragón /  3 de junio 2018 CARTA DEL OBISPO 5

así como una planta no puede 
permanecer con vida y dar fruto sin 
ella, tampoco la fe si no se sacia de la 
memoria de lo que el Señor ha hecho 
por nosotros”. Y añadía: “La memoria 
es importante, porque nos permite 
permanecer en el amor, re-cordar, es 
decir, llevar en el corazón, no olvidar 
que nos ama y que estamos llamados 
a amar”. Recordar es volver a pasar 
por el corazón.

En la liturgia del Corpus Christi hay 
una apremiante llamada a no olvidar: 
“Recuerda todo el camino que el 
Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer 
(…). Guárdate de olvidar al Señor, tu 
Dios (…). No sea que (…) se engría tu 
corazón y olvides al Señor, tu Dios 
(…); que te alimentó en el desierto 
con un maná que no conocían 
tus padres” (Dt 8,2.11.12.14.16). 
Jesucristo nos dice: “Haced esto en 
memoria mía” (1 Cor 11,24). San 
Pablo nos exhorta: “Acuérdate de 
Jesucristo” (2 Tim 2,8).

Con demasiada frecuencia, nuestra 

memoria es frágil y quebradiza. Está 
debilitada porque vivimos inmersos 
en muchos acontecimientos que 
pasan por nuestra vida sin dejar 
rastro. Somos, según decía el Papa, 
“hambrientos de novedad, pero 
pobres de recuerdos”, de modo 
que “viviendo al instante, se corre 
el peligro de permanecer en lo 
superficial, en la moda del momento, 
sin ir al fondo, sin esa dimensión que 
nos recuerda quiénes somos y de 
dónde venimos”.

Pero, en medio de la fragmentación 
de la vida, el Señor sale a nuestro 
encuentro en el Pan de la vida, 
“haciéndose alimento humilde que 
sana con amor nuestra memoria, 
enferma de frenesí”. Porque la 
Eucaristía es el memorial del amor de 
Dios, la actualización, gozosa y a lo 
vivo, en la que se nos da “todo el sabor 
de las palabras y de los gestos de Jesús, 
el gusto de su Pascua, la fragancia de 
su Espíritu”. Recibiendo la Eucaristía “se 
imprime en nuestro corazón la certeza 
de ser amados por él”.

Queridos hermanos en el 
Señor:
Os deseo gracia y paz.

En la solemnidad del Corpus Christi 
celebramos con especial intensidad 
el memorial de la historia de amor 
de Dios por nosotros. No se trata de 
un recuerdo más. No es una vuelta 
nostálgica hacia el pasado. No es una 
mirada hacia acontecimientos que 
han quedado en un tiempo que ya no 
existe. El sacramento de la Eucaristía 
actualiza, de modo real y tangible, lo 
que el Señor hizo en la historia de la 
humanidad.

El pueblo de Israel caminó con mayor 
determinación por el desierto cuando 
rememoró las obras del Señor en 
su vida. Nuestra propia historia de 
salvación se fundamenta en todo lo 
que el Señor ha hecho por nosotros, 
en nosotros y con nosotros.

El año pasado, el santo padre 
Francisco decía en esta solemnidad 
del Cuerpo y la Sangre de Cristo: 
“Recordar es esencial para la fe, 
como el agua para una planta: 

La Eucaristía es memorial, 
acontecimiento que actualiza el 
pasado, lo hace presente, nos permite 
vivirlo con intensidad aquí y ahora, 
y nos abre en esperanza hacia el 
futuro. El memorial eucarístico no 
es una memoria abstracta, fría o 
conceptual, sino la actualización viva 
y consoladora del amor de Dios. 

Según decía el papa, la Eucaristía nos 
impulsa a vivir con gratitud, “porque 
nos reconocemos hijos amados y 
saciados por el Padre”; nos permite 
vivir la libertad “porque el amor de 
Jesús, su perdón, sana las heridas del 
pasado y nos mitiga el recuerdo de 
las injusticias sufridas e infligidas”; 
nos hace crecer en paciencia “porque 
en medio de la adversidad sabemos 
que el Espíritu de Jesús permanece en 
nosotros”; nos recuerda que no somos 
individuos, sino un cuerpo, el santo 
pueblo fiel de Dios. La Eucaristía es 
el sacramento de la unidad, y quien 
la recibe se convierte en artífice y 
constructor de unidad.  

Recibid mi cordial saludo y mi 
bendición.

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

La eucaristía es el memorial 
del amor de Dios
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Una nueva economía para construir  
la tan deseada ‘civilización del amor’

El jueves 17 de mayo 
se presentó en Roma el 

documento ‘Oeconomicae 
et pecuniariae quaestiones. 

Consideraciones para 
un discernimiento ético 

sobre algunos aspectos del 
actual sistema económico 

y financiero’. En él, se 
muestra cómo las cuestiones 

económicas y financieras, 
para trazar un camino de 

bienestar del hombre que sea 
real e integral, deben unirse 
a una clara fundación ética, 

de acuerdo con el vínculo 
fundamental entre el saber 

técnico y la sabiduría humana.

En su Introducción, el texto recuerda 
que las cuestiones económicas y 
financieras, nunca como hoy, atraen 
nuestra atención, debido a la creciente 
influencia de los mercados sobre el 
bienestar material de la mayor parte 
de la humanidad. Esto exige, por un 
lado, una regulación adecuada de sus 
dinámicas y, por otro, un fundamento 
ético claro, que garantice al bienestar 
alcanzado esa calidad humana de 
relaciones que los mecanismos 
económicos, por sí solos, no pueden 
producir. Muchos demandan hoy esa 
fundación ética y en particular los 
que operan en el sistema económico-
financiero.

La eterna pregunta: ¿técnica o 
sabiduría?

Precisamente en este contexto se 
manifiesta el vínculo necesario entre 
el conocimiento técnico y la sabiduría 
humana, sin el cual todo acto humano 

termina deteriorándose y con el que, 
por el contrario, puede progresar en 
un camino de prosperidad para el 
hombre que sea real e integral. La 
promoción integral de cada individuo, 
de cada comunidad humana y de 
todas las personas, se lee en el 
texto, es el horizonte último de este 
bien común, que la Iglesia pretende 
lograr como “sacramento universal 
de salvación”. Esta integridad del 
bien, cuyo origen y cumplimiento 
último están en Dios, y que ha sido 
plenamente revelada en Jesucristo, 
aquel que recapitula todas las cosas 
(cf. Ef 1, 10), es el objetivo final de 
toda actividad eclesial.

Refiriéndose a la encíclica Laudato Si´, 
del papa Francisco, en el documento 
se subraya que el amor a la sociedad 
y el compromiso por el bien común 
son una forma excelente de la caridad, 
que no sólo afecta a las relaciones 
entre los individuos, sino a “las 

Patricia Ynestroza

El amor a la sociedad y el compromiso por el bien común son una forma excelente de la caridad.

SISTEMA ECONÓMICO Y FINANCIERO ACTUAL: NUEVAS CONSIDERACIONES  (PARTE I)

macro-relaciones, como las relaciones 
sociales, económicas y políticas”. Por 
eso, la Iglesia propone al mundo el 
ideal de una ‘civilización del amor’. El 
amor al bien integral, inseparable del 
amor a la verdad, es la clave de un 
auténtico desarrollo.

El mundo gobernado aún con 
criterios obsoletos

El documento analiza la historia 
reciente del tejido económico 
mundial. La reciente crisis financiera 
era una oportunidad para desarrollar 
una nueva economía más atenta 
a los principios éticos y a la nueva 
regulación de la actividad financiera, 
neutralizando los aspectos 
depredadores y especulativos y dando 
valor al servicio a la economía real. 
Aunque sí se han realizado muchos 
esfuerzos positivos, en varios niveles, 
que se reconocen y aprecian, no 
ha habido ninguna reacción que 

haya llevado a repensar los criterios 
obsoletos que continúan gobernando 
el mundo. Por el contrario, a veces 
parece volver a estar en auge un 
egoísmo miope y limitado a corto 
plazo, el cual, prescindiendo del 
bien común, excluye de su horizonte 
la preocupación, no sólo de crear, 
sino también de difundir riqueza y 
eliminar las desigualdades, hoy tan 
pronunciadas.

Lee aquí el 
documento completo
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El Verbo se 
hace pan y 
vino para 
darnos vida

El Verbo se hizo carne. El Verbo se 
hizo pan. La Encarnación de Jesús es 
uno de los mayores regalos que Dios 
nos ha hecho. Gracias a ella ha sido 
posible nuestra salvación. Jesucristo, 
el Verbo, se hizo carne y habitó entre 
nosotros. Verbum caro factum est.

La eucaristía puede considerarse como 
una continuación de la Encarnación 
(papa León XIII) y es otro gran don del 
Señor. Jesucristo, el Verbo, se hace pan 
y vino para nuestro alimento, para 
darnos vida. Verbum panis factum es.

¿A quién sino a Dios se le podía haber 
ocurrido hacerse presente entre 
nosotros bajo especies tan sencillas 
y comunes como un trozo de pan 
o una copa de vino?  Y hacerlo no 
como un recuerdo, un símbolo o una 
imagen; sino estar en ese pan y ese 
vino verdaderamente, de manera real 
y sustancial. 

Cristo entero, Dios y hombre. Qué 
gran misterio. Qué gran regalo.

Les recomendamos escuchar una 
preciosa canción del compositor 
italiano Mite Balduzzi, que nos habla 
de esto. Podemos hacerlo aquí:  
youtu.be/-WbiETAdGDQ

Antonio J. Estevan  
Director del programa musical 

“Generación Esperanza” de Radio María.

Unas jornadas para conocer al arquitecto de 
la Santa Capilla del Pilar, Ventura Rodríguez

Los próximos días, del 5 al 8 de 
junio, el salón Rioja del Patio de la 
Infanta (C/ San Ignacio de Loyola, 
11, Zaragoza) acogerá unas jornadas 
culturales bajo el título ‘Zaragoza, 
el Pilar y el arquitecto real: 
don Ventura Rodríguez’. Unas 
conferencias que comenzarán todos 
los días a las 19.30 horas.

¿Quién fue don Ventura?

El 14 de julio del pasado 2017 se 
cumplieron 300 años del nacimiento 
de don Ventura Rodríguez Tizón 
(Ciempozuelos, 1717-Madrid, 1785), 
probablemente uno de los arquitectos 
más importantes e influyentes de la 
España del siglo XX. De él asombra 
su capacidad creadora y su actividad 
desbordante. Sus proyectos se han 
extendido por toda la geografía 
española, desde Santiago de 
Compostela a Málaga, pasando por 
Toledo, Valladolid, Cuenca, Ávila, Jaén, 
Barcelona, y por supuesto, Zaragoza. 
suya es la Santa Capilla de la basílica 
del Pilar, diseñada para realzar la 
imagen de la Virgen. Esta obra supuso 
una de las obras maestras de la 
arquitectura barroca española. 

Don Ventura fue un hombre de 
formación exquisita, poseedor de 
una extraordinaria biblioteca, amigo 
de Jovellanos, Goya, Mengs, Felipe 
de Castro. Con una cultura libresca 
fuera de lo comun y conocedor de 
los clásicos griegos y latinos, es 
considerado uno de los grandes 
impulsores de la Ilustración española.

Como sostiene Juan Antonio Gracia, 
ahora no queda excusa para que 
“todos los aragoneses sepan que 
esa joya excepcional que es la Santa 
Capilla en la catedral basílica el Pilar 
es una creación de don Ventura, quiza 
su obra más primorosa, ejecutada por 
los mejores artesanos de la época”.

Un programa de altura

La presentación de estas jornadas 
correrá a cargo de Juan Antonio 
Gracia, canónigo del Pilar, el día 5 y, a 
continuación Arturo Ansón Navarro, 
doctor en Historia del Arte y patrono 
de la Fundación Torralba-Fortún, 
abordará la ponencia ‘La Santa 
Capilla del Pilar y la renovación 
de las artes en Zaragoza a 
mediados del siglo XVIII’.

El día 6, tras una presentación de 
Ricardo Marco Fraile, arquitecto y 
decano del colegio de Arquitectos de 
Aragón, tendrá lugar la ponencia ‘El 
arquitecto real, don Ventura 
Rodríguez’, a cargo de Delfín 
Rodríguez Ruiz, catedrático de 
Historia del Arte de la Universidad 
Complutense de Madrid.

El jueves 7 de junio, Mariano 
Pemán Gavín, arquitecto y experto 
en Restauración monumental 
introducirá al siguiente ponente de 
las jornadas, Ricardo Usón García, 
doctor arquitecto y académico 
correspondiene de la Real Academia 

de BB. AA. de San Luis de zaragoza, 
quien disertará sobre ‘La Santa 
Capilla del Pilar, obra maestra 
de Ventura Rodríguez’.

Finalmente, el 8 de junio, habrá 
uan visita guiada a la basílica 
catedral del Pilar, a cargo de Javier 
Martínez Molina, historiador de arte 
y coordinador de exposiciones de la 
Diputación Provincial de Zaragoza. El 
arzobispo metropolitano, don Vicente 
Jiménez Zamora, será el encargado de 
clausurar estas jornadas.

Redacción 

HISTORIA

Vista frontal de la Santa Capilla de Nuestra Señora del Pilar. Grabado de 1805.

Retrado de Ventura Rodríguez, de Goya.
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Hacia el Monasterio Bajo.

San Indalecio

San Indalecio, junto con los 
santos Tesifonte, Cecilio, Segundo, 
Hesiquio, Torcuato y Eufrasio, es 
uno de los Siete Varones Apostólicos 
convertidos a la fe cristiana por 
el apóstol Santiago y artífices del 
comienzo de la evangelización en 
España. Según la Tradición más 
cercana a nosotros, nació en Caspe 
(Zaragoza). Tras vivir junto al 
apóstol y sepultarlo, acompañado 
del resto de Varones, en Compostela, 
todos ellos se separaron. Indalecio 
va a Urci, la Paschina visigoda, muy 
cerca donde los árabes edificarán 
la actual Almería. De allí pasa a 
Granada, Cartagena, Lorca, Murcia, 
Elche, Orihuela, Alicante, Valencia, 
Alcañices y Segorbe. Luego pasa a 
Tarazona, Zaragoza, Oca, Burgos, 
Toledo y finalmente a su querida 
Urci. Se sabe que fue arrojado al 
mar y posteriormente enterrado 
en Urci, donde estuvo hasta su 
Traslación.

Ya en el siglo XI, don García, cristiano 
fiel y su primo don Sancho, abad de 
San Juan de la Peña, se embarcan 
en la empresa de buscar los restos 
del cuerpo del santo y trasladarlos 
al Monasterio. García, junto con los 
monjes Evancio y García, llega a Urci. 
Allí, en sueños, un ángel les revela 
el paradero de la tumba. Una vez 
exhumados los restos, van subiendo 
al Norte siguiendo el Mediterráneo, 
hasta que el 28 de marzo de 1084, 
fiesta de Jueves Santo, los Sagrados 
Restos llegaron al Monasterio.

Tras la Desamortización, la urna con 
los restos del santo reposa en el altar 
mayor de la Catedral de Jaca, junto a 
la de Santa Orosia y la de los santos 
Félix y Voto.

Se le representa vestido de obispo, 
con mitra y báculo, y con un libro en 
las manos.

En estas montañas es abogado contra 
la sequía y la serenidad en el tiempo 

Voto a San Indalecio en San Juan de la Peña

Breves:

• Miércoles, 6: El Arciprestazgo de 
Biescas organiza una Tarde de 
Oración en Panticosa. Tema: “La 
Iglesia y los Jóvenes (II)”, con 
la proyección del audiovisual 
“Te puede pasar a ti”, de Juanjo 
Callejas. A partir de las 17 horas.

• Viernes, 8: Equipo Ecuménico 
de Sabiñánigo: Conferencia 
“Evolución del concepto de Dios 

y su influencia en la Historia 
del Arte”,  por D. Álvaro López 
Asensio, profesor de Religión 
en los institutos de la ciudad. A 
partir de las 20 h. en el Molino 
Periel.

• Sábado 9: Excursión del 
Apostolado de la Oración de 
Sabiñánigo a Hondarribia y 
Santuario de Guadalupe.

de la cosecha.  Su fiesta litúrgica 
se celebra el 15 de mayo, aunque 
ensombrecida por la de San Isidro 
Labrador, patrón igualmente de los 
agricultores.

El Voto a San Indalecio

El 17 de abril de 1187, 238 pueblos 
de estas Montañas hicieron Solemne 
Voto de acudir una vez al año, en 
tomo a Pentecostés, a San Juan de la 
Peña a honrar al santo para que éste 
les conceda agua para los campos 
y serenidad para la cosecha. “Antes 
más”, los pueblos iban el martes de 
Pascua Granada, hoy día se acude 
en fecha variable, pero casi siempre 
en junio y lo más cerca posible de 
la fecha antedicha. De aquellos 238 
pueblos iniciales solo quedan más o 
menos vivos unos 90.

Cuando la sequía apremia, Abay 
convoca rogativas. Se avisa a los 
pueblos y se concreta fecha y hora. El 
día señalado, el párroco de Botaya y 
los cruceros de los pueblos celebrarán 
misa “ad petendam pluviam” y 
cantaran un par de veces las Letanías 
de los Santos. Se vuelve a dar gracias.

La romería en la actualidad

La romería del Voto a San Indalecio 
es una de las más vistosas en 
estas montañas. Hoy acuden entre 
cincuenta y sesenta cruces, de las 

238 iniciales. Se va en procesión del 
Monasterio Alto al Bajo, se celebra 
allí la eucaristía y se vuelve. La única 
capilla que tiene el santo en estas 
montañas es la que está junto a la 
Casa Forestal de San Juan de la Peña 
y que da nombre a toda la llanura. 
Por los pueblos es posible encontrar 
alguna estatua y algún cuadro, pero 
poco más.

Este año 2018, la romería se celebra el 
domingo 10 de junio.

A las 11 horas comienzan los 
actos litúrgicos, con el tradicional 
besacruces a la cruz de Botaya, 
parroquia en cuyo término están 
enclavados los monasterios, la 
procesión desde el Monasterio Alto 
al Monasterio Bajo, cantando las 
Letanías de los Santos, acompañada 
del palotiau y de la imagen del santo, 
para seguir con la eucaristía, en la 
iglesia del Monasterio, cantada por 
la Capilla de Música de la Catedral de 
Jaca. A la vuelta, se sube rezando el 
Rosario y se despide la romería con el 
canto del Himno.    

A las 13 horas se reparte torta, 
vino y refrescos a los asistentes y 
posteriormente tiene lugar la comida 
de alforja en los pinares de la pradera 
de San Indalecio, cada pueblo a la 
sombra de  su ancestral pino o cajico, 
predeterminado desde la noche de los 
tiempos.

Eucaristía en la iglesia.


